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    Lo que dicen los lectores sobre Cada día es tuyo


    


    “A través de su narrativa atractiva y su sincera sabiduría, Jordan nos invita a adentrarnos plenamente en el tiempo presente. En un mundo donde a menudo nos sentimos presionadas para avanzar tan rápido como sea posible, las palabras que llenan estas páginas iluminan esta hermosa verdad: hay una vida plena para vivir aquí y ahora, justo donde nos encontramos. Este libro es una conversación para el alma, como si estuviéramos tomando un café, ¡y puedes estar segura de que te marcharás animada a conquistar cada día de tu vida!”.


    Morgan Harper Nichols, artista y poeta


    


    “Auténtica, intuitiva y compasiva, Jordan despeja el desorden de nuestra mente y corazón a la vez que nos guía con entusiasmo a descubrir nuestro propio y auténtico propósito. En el camino, aprenderemos que nuestro propósito es accesible, ya que se trata menos de nosotras y más de convertirnos en un lugar seguro para los demás, para que podamos producir un impacto en aquellos que nos rodean”.


    Jessica Honegger, autora, fundadora 
y codirectora de Colección Noonday


    


    “Existen esos libros raros que te encuentras de vez en cuando y que te hacen sentir como si estuvieras bebiendo de un hidrante. Este es uno de esos libros. Jordan enseña con lucidez, alienta y convence, ¡todo al mismo tiempo! Alyssa y yo estamos tan agradecidos por su buena disposición para plasmarlo todo aquí, en estas páginas, y para llevarnos a un propósito más firme y prometedor”.


    Jefferson Bethke, autor del best seller 
Jesus > Religion y de It’s Not What You Think


    


    “Jordan ofrece una perspectiva refrescante, cercana e inspiradora sobre cómo descifrar el propósito de Dios con respecto a lo que debes hacer y ser. Cada capítulo está repleto de historias poderosas y verdades que te ayudarán a superar cualquier temor que esté reteniéndote y cualquier mentira que esté robándote la alegría, y así puedas descubrir y cumplir tu propósito. Este libro te encontrará justo donde estás para darte un enorme abrazo y también una patadita en el trasero”.


    Audrey Roloff, coautora de A Love Letter Life, fundadora de Always More y cofundadora de Beating50Percent


    


    “Jordan está llena de una alegría contagiosa y este libro es solo un poco de lo mucho que desborda. Prepárate para ser desafiada y amada al mismo tiempo”.


    Jennie Allen, autora de Nada que demostrar, 
fundadora y visionaria de IF:Gathering


    


    “Me encanta que Jordan hable de cómo el inmenso enfoque en encontrar nuestro propósito a menudo nos distrae de disfrutar el presente y de llevarlo a cabo en nuestra vida cotidiana. Siendo alguien que batalla con el perfeccionismo, me identifico mucho con la idea de la presión interna que nos imponemos para alcanzar metas y tener éxito. Cada día es tuyo me dio el mayor estímulo para ser yo misma”.


    Lauren Scruggs Kennedy, líder de opinión, escritora, empresaria


    


    “Jordan realmente tiene una sabiduría más allá de sus años, y este libro está plagado de formas prácticas y bellas de vivir el propósito que Dios nos dio. Desde el principio, el corazón de Jordan se deja ver y su franqueza es tan refrescante que una se puede sentir identificada con ella. ¡Este libro será un regalo para las mujeres!”.


    Christy Nockels, cantante, compositora y 
creadora del podcast The Glorious in the Mundane


    


    “Jordan es maravillosamente cándida y vulnerable acerca de cómo encontró su propósito redentor definitivo a pesar de los obstáculos mundanos del rechazo, la comparación y las expectativas. Ella se sumerge en nuestros corazones revelándonos tanto sus lágrimas como las historias divertidas de su fe, desde la infancia hasta el tiempo presente. Te sentirás identificada con cada página; es un libro profundo y, a la vez, bellamente simple”.


    Sarah Rose Summers, Miss USA 2018


    


    “Me encanta la manera en que Jordan hace que el tema de encontrar tu propósito sea una dulce conversación, en oposición a algo siniestro, imposible y atemorizante. Sus anécdotas extravagantes nos recuerdan que estamos todas en el mismo viaje y que nuestros días están llenos de momentos aparentemente aleatorios que son realmente guiños del cielo. Cada recordatorio sobre quién eres, de quién eres y por qué estás realmente aquí, es un abrazo dado a tiempo, combinado con un suave tirón de orejas. Si eres una perfeccionista en recuperación que tiende a complicarse demasiado y a ser excesivamente analista, Cada día es tuyo te invita a hacer una pausa. Jordan nos recuerda que, incluso en medio del desorden y la imperfección, ya estamos completas. Estas páginas son un llamado a dejar de esforzarse y de buscar respuestas externas y, en cambio, comenzar a mirar adentro. Cuando lo hagamos, ¡estaremos inmersas en la aventura de la vida!”.


    Marshawn Evans Daniels, estratega de 
reinvención para mujeres, personalidad de TV y fundadora de SheProfits.com

  


  
    


    


    


    


    


    

  


  Gracias, Nana, por enseñarme que nunca 
debo dejar de dar pasos gigantes.


  CAPÍTULO 2 

 ¿Qué es lo que en verdad buscas?


  Dato curioso: cada vez que me siento insegura o confundida, busco aceptación. Es verdad. Recuerdo el segundo semestre de mi segundo año de universidad, casi un año después del fallecimiento de Nana. Estaba empezando a desear un lugar al cual pertenecer, algo así como el que ella me había dado en mis pequeñas casas hechas de cinta cuando era niña, y decidí hacer algo que nunca pensé que haría: unirme a una hermandad.


  Cuando me inscribí para el reclutamiento, no estaba muy segura sobre qué debía esperar, pero, más que nada, deseaba encajar en el grupo. Quería encontrar una casa de hermandad en la cual poder acurrucarme dentro y disfrutar del sentido de pertenencia que suponía que me daría.


  El primer día, mi Rho Gamma, o líder de reclutamiento, me entregó un calendario que decía dónde debía estar y cuándo. Junto con miles de otras chicas esperanzadas, todas en una competencia tácita por un número limitado de plazas, me hicieron ir a cada una de las casas de hermandad que había en el campus. Yo estaba animada, tenía que poner mi mejor sonrisa y recordar no hablar de temas serios como religión o política.


  Cuando llegué a la primera casa, me deslicé entre una fila de chicas que estaban esperando a que las hermanas de la fraternidad abrieran la puerta. Docenas de jovencitas hermosas estaban paradas delante de mí y otra docena hacía fila detrás de mí.


  Era un día nevoso de enero y todas, excepto yo, parecían haber recibido una nota avisando que había que ponerse la chaqueta negra larga que estaba de moda ese año. Yo, por otra parte, lucía una chaqueta rosada inflada que le sentaba mejor a una colegiala de diez años con pantalones para la nieve y un nuevo trineo en la mano, que a una chica universitaria con el cabello rizado y tacones altos tratando de parecer sofisticada.


  ¿Alguna vez estuviste en una de esas situaciones en las que estás lista para una fiesta o evento, pensando que estás a la altura de ellas, solo para entrar y comprobar que todos los demás recibieron la nota sobre el código de vestimenta formal? Y entonces piensas: Bueno, ahora sí me siento como un saco de patatas. ¡Grandioso! Esta es la historia de mi vida… 


  Miré de nuevo mi chaqueta rosada y mi mente comenzó a volar.


  Todas estas chicas están usando atuendos mucho mejores que el mío. ¿También tendrán una mejor personalidad que yo?


  Me veo ridícula. ¿Cómo salgo de este lugar sin que se den cuenta?


  Probablemente ni siquiera entre. ¿Qué hago aquí, después de todo?


  Antes de tener siquiera la oportunidad de responder todas esas preguntas en mi mente, la puerta delantera se abrió y docenas de chicas saltaban perfectamente acopladas mientras cantaban al unísono una canción sobre cuán grande era su grupo. Cuando terminó el canto, el mar de hermanas de la sororidad se dispersó y nuestra fila de nuevos miembros potenciales —nos llamaban PNMi, aunque al principio pensé que nos decían PMSii— inundó la casa.


  Dos chicas hermosas me invitaron a tomar asiento en uno de los sofás afelpados en la sala de estar formal, la cual ostentaba columnas de mármol y estantes empotrados. Este lugar era fantástico. Fantástico con F mayúscula.


  Una de ellas rizaba su cabello al tiempo que hacía una pregunta tras otra, mientras que la otra chica escuchaba atentamente, interrumpiendo de vez en cuando. Deseaba tanto ser tenida en cuenta, que sentía la presión de demostrar que yo era como ellas y que podía encajar bien en su grupo. Les recité de un tirón todo aquello que hacía en el campus, mis logros académicos y mis metas filantrópicas.


  Entre nosotras, en ese entonces, mi entendimiento de lo que significaba la filantropía era muy escaso, pero creo que representé bastante bien mi papel porque ellas parecieron no darse cuenta.


  Soy una persona bastante torpe, así que mientras intentaba parecer alguien genial y con la vida resuelta, me encontré preguntándome si acaso ellas notarían mi torpeza escondida detrás de mi sonrisa de lápiz labial.


  Luego, sonó una campana y todas las PNM salimos de la casa y, con una corridita temblorosa sobre nuestros tacones, nos dirigimos a otra casa al otro lado del campus para hacer la fila y ser entrevistadas de nuevo. Imagínate a Bambi resbalándose y cayendo sobre el hielo (con el agregado del lápiz labial y una chaqueta inflada color rosa). Esa era yo.


  Encima de eso, solo disponíamos de veinte minutos entre una ronda y otra, así que, en un momento dado, me encontré corriendo como un bólido a través del campus junto a miles de otras chicas, tratando de llegar a la próxima casa para unirnos a una fila y atravesar la puerta de entrada a tiempo, cada una de nosotras buscando ser apreciadas.


  Quizá tú nunca hayas pasado por el proceso de reclutamiento para una hermandad, pero has sentido la misma presión por agradar a los demás. Has sentido ese deseo vehemente de ser elegida, valorada y querida. Tal vez fue durante una entrevista de trabajo o una evaluación de desempeño. O tal vez estabas esperando que ese chico apuesto en la clase se percatara de tu existencia o que tu familia apreciara lo que haces.


  Hermana, nadie tiene todo resuelto. Todas hemos sido como torpes Bambis correteando alrededor, esperando que una pequeña barra de lápiz labial nos transforme en Beyoncé. Todas hemos temblado y nos hemos tambaleado en un punto u otro, necesitando ser queridas o queriendo ser necesitadas.


  Creo que todo lo que precisamos es sentirnos útiles y creer que nuestra contribución importa. Pero más que eso, necesitamos ser amadas, apreciadas por quienes somos, y no simplemente usadas por lo que podemos aportar. Ser apreciadas nos da un sentido de propósito, nos da significado, conexión; y eso es lo que anhelamos: todo aquello que nos impulsa a vivir con la cabeza en alto el propósito de Dios para nosotras en vez de andar tambaleándonos por la vida tratando de demostrar nuestro valor.


  Cuando me veo atrapada en esas incómodas carreras, termino siempre en último lugar, porque me concentro en proyectar una imagen que en realidad no existe en vez de, simplemente, dejar de pretender, quitarme los tacones y dar pasos en la dirección de lo que verdaderamente importa.


  La verdad es que, en lo profundo, cuando nos enfocamos en lo que se supone que debemos ser, estamos perdiendo la oportunidad de conocer quiénes somos en realidad.


  Cuando actuamos instigadas por la presión de demostrar quiénes somos, en vez de caminar en consonancia con el propósito que ya existe dentro de nosotras tal como somos, siempre sentimos la necesidad de estar a la altura de otros y superarlos, de hacer algo destacable y ser alguien para poder encontrar nuestro lugar y mantenerlo. ¿Pero qué pasa si la vida no tiene que ver con encontrar un lugar seguro, aferrarnos a él o terminar la carrera en primer lugar? ¿Qué pasa si el objetivo fuera convertirnos nosotras en un lugar seguro? Si tuviera que ver con hacer sentir amados a los demás… Si tuviera que ver con tomar una posición y avanzar con un propósito, aunque eso significara llegar en último lugar.


  Levanta la mano si también piensas todo demasiado


  ¿La levantaste? ¿Piensas excesivamente la mitad de las oportunidades que se te presentan? Si es así, estamos juntas en esto. Al final del reclutamiento de la hermandad, recibí una invitación. Era una invitación para unirme a AOII. Sentí un poco de alivio al obtener uno de esos ansiados puestos, pero ese alivio trajo aparejado una nueva ola de inseguridad. Tiendo a ser muy analítica, así que empecé a cuestionarme si debería seguir adelante con todo. No bromeo cuando digo que casi rechazo la invitación que anteriormente tanto me había emocionado recibir.


  En realidad, estaba muerta de miedo. Me preguntaba qué ocurriría si los miembros de la hermandad finalmente eran capaces de ver las imperfecciones ocultas detrás de todas las etiquetas en las que yo me había envuelto. ¿Y si no hacía ninguna amiga? ¿Y si no encajaba? Espera un segundo, ¿no dijeron que los baños eran compartidos? Quizá debería pensarlo un poco más.


  Pero luego, alguien me dijo que habría pizza gratis en la fiesta de bienvenida. ¿Qué estudiante rechaza una invitación a comer pizza gratis? Cuando me dirigí a la casa grande con las columnas blancas, puerta doble y escalera, seguía pensando: ¿Qué estoy haciendo aquí? Esta no soy yo. Yo no estoy hecha para esto.


  Cuando atravesé la puerta delantera, no obstante, mis temores se desvanecieron, ya que una docena de chicas entusiastas me dieron la bienvenida. Me dieron una tarjeta con mi nombre, una tiara y una boa de plumas rosadas. (Ni preguntes, es algo de la hermandad). Aún estaba nerviosa, pero al mismo tiempo empecé a sentirme entusiasmada.


  ¡Esto era lo que yo quería! Pensé que había encontrado un lugar seguro que me brindaría la aceptación y la pertenencia que estaba buscando. Eso era todo lo que quería, poder entrar en el grupo para tener un lugar en donde encajar y un grupo elitista con el cual codearme. No lo veía entonces, pero ahora lo entiendo: a veces mis deseos más profundos revelan mis más profundas inseguridades.


  Mi mayor inseguridad en ese tiempo era el temor a no ser aceptada. Cuando sonreía para las fotos con mi tiara y mi esponjosa boa de plumas rosadas, veía solo el pequeño y momentáneo propósito que una organización como una hermandad podía ofrecerme, dándome un lugar en el cual entrar y hasta un sentido de valor e identidad. Mi necesidad de encajar bien en un grupo y el pensamiento de que, de alguna manera, eso me haría sentir más segura de mí misma revelan que, inconscientemente, creía que no estaba completa o segura a menos que encajara en un cierto círculo social.


  Sin embargo, pronto descubrí que Dios siempre tiene un propósito mayor para nosotras que el que tenemos nosotras mismas. Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que esa etapa tuvo muy poco que ver con agradar y todo que ver con descubrir más acerca de para qué fui creada.


  A veces podemos ser tan estrechas de mente que nos enfocamos solamente en traspasar la puerta que está delante de nosotras, en vez de abrir la puerta de nuestro corazón para ver lo que Dios tiene planeado para cada una de nosotras. Así, nos ponemos limitaciones, dibujando líneas que se basan solo en aquello que somos capaces de ver.


  Me encanta la forma en que Proverbios 16:9 lo plantea: “El corazón del hombre traza su rumbo, pero sus pasos los dirige el Señor”. Me aferro a este versículo cuando veo dónde me encuentro y no entiendo lo que estoy haciendo aquí o allá, o cuando me descubro sintiéndome tan envuelta en mis expectativas e inseguridades que me arriesgo a perder de vista el plan mayor que está desplegándose delante de mí.


  Un descubrimiento inesperado


  Durante mi estadía en esa casa grande, compartiendo un espacio reducido dentro de cuatro paredes de cemento con otras tres chicas, comencé a esperar con ansia las risas y charlas nocturnas que se tornaban en conversaciones profundas sobre el significado de la vida. Amaba las caminatas espontáneas por el parque con alguna hermana y la forma en que todas dejábamos lo que estábamos haciendo solo para tomar un helado con alguna amiga que acababa de romper con su novio. En esos momentos ordinarios, pero aun así divinos, pude vislumbrar el propósito por el cual me encontraba en ese preciso lugar.


  En la residencia donde pensé que meramente conseguiría un lugar donde encajar, aprendí que estoy hecha para la amistad. Y amistad es algo más que simplemente ser parte de algo.


  Cuando comenzamos a intercambiar historias de vida y a darnos consejos de amigas, fue como si mis paredes interiores comenzaran a derrumbarse. Una pasión por el poder de la hermandad —por caminar junto a otras mujeres y empoderarlas— se encendió y no había manera de pararlo. Adelantando la historia unos cuantos años, esa pasión solo ha aumentado. Por eso, este libro es para ti, hermana-amiga.


  ¿Por qué te cuento esto? ¿Por qué debería importarte? Porque a través de esta experiencia me di cuenta de que Dios no siempre necesita valerse de grandes sucesos para mostrarnos por qué estamos aquí. Él usará lugares aparentemente insignificantes para mostrarnos para qué fuimos creadas (incluso cuando comencemos con motivaciones egoístas). En otras palabras, los pasos podrán parecer pequeños, pero un propósito mayor está siempre obrando.


  Vivimos en un mundo que dice que cuando finalmente obtengamos ese empleo, nos graduemos de esa carrera, ganemos ese trofeo o recibamos ese título, encontraremos nuestro propósito en la vida. Con los años, sin embargo, ese espacio especial de hermandad —esos semestres en los que dormí en una vieja litera e hice largas filas para recibir la comida— me enseñó que el propósito tiene poco que ver con el trabajo o el rol que yo desempeñe, la época que esté atravesando o el lugar que ocupe. Más bien, tiene todo que ver con el significado o la trascendencia que dirige mi vida y lo que puedo aportar en esas situaciones específicas. Si tratara de hallar mi propósito en los roles, temporadas o espacios, siempre estaría corriendo detrás de él y nunca podría alcanzarlo. Estos objetivos específicos pueden acabarse o cambiar, y mi propósito desaparecería con ellos.


  Pensaba que tenía que demostrar mi valor para poder encontrar mi lugar. Pronto me di cuenta de que esta vida es mucho mejor (con muchas menos presiones) cuando dejamos de intentar encajar o hallar nuestro lugar y, en cambio, salimos y les damos la bienvenida a otros, les hacemos un lugar en la mesa, incluso si son ciento por ciento diferentes a nosotras.


  De hecho, eso es lo que inspiró la creación de mi lema: “Tu quebranto es bienvenido aquí”. Al vivir en una casa con cientos de hermanas, vi cómo las mujeres que nos apoyamos unas a otras, sin juzgarnos ni compararnos, podemos ser una de las fuerzas más poderosas del planeta. Y también sé que cuando el dramatismo o el juicio se asoman, puede ser una de las más destructivas.


  Mis amigas en AOII me enseñaron a ser una hermana, alguien que brinda apoyo y que alienta. Aprendí lo que significa amar y recibir a personas que son iguales a mí, pero también a las que son muy diferentes. Ese propósito no cambia según los roles específicos y se ha extendido mucho más allá de mis años de hermandad, ha tomado toda mi vida.


  ¿A dónde quiero llegar con todo esto? El punto es este: si estás intentando algo nuevo u ocupar un lugar o posición para la cual no sientes que tengas talento, debes avanzar de todos modos y dejar tus expectativas en la entrada. Puedes sorprenderte con lo que descubras y en quién te transformes, tomando una pequeña decisión a la vez.


  Los pequeños pasos (antes de que todo cobre sentido) en realidad son pasos gigantes.


  
    
      i N. de la T.: PNM, Potential New Member [nuevos miembros potenciales].

    


    
      ii N. de la T.: PMS hace referencia al síndrome premenstrual.
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  ¿Alguna vez has sentido la presión por encontrar tu propósito en la vida? No eres la única.


  Jordan Lee Dooley sabe exactamente cómo se siente. Su lema “Tu quebranto es bienvenido aquí” se ha convertido en una fuente de inspiración y referencia para otras mujeres.


  En Cada día es tuyo, Jordan relata las invaluables lecciones que ha aprendido en su camino sobre cómo vivir una vida con propósito.


  A través de anécdotas de su vida, que van desde comenzar un pequeño negocio en lugar de utilizar la carrera que estudió hasta avergonzarse en el escenario frente a miles de personas y perder el tiempo preocupándose por lo que otros piensan o dicen, Jordan ofrece herramientas prácticas que te ayudarán a:


  
    	Abordar obstáculos tales como la decepción, el perfeccionismo, la comparación y la distracción.


    	Eliminar etiquetas y salir de la norma de las expectativas.


    	Identificar y eliminar las excusas y el estrés innecesario sobre un futuro desconocido.


    	Superar la falsedad de que no puedes vivir el propósito que Dios tiene para ti hasta no alcanzar cierta meta o hito.

  


  


  


  


  


  JORDAN LEE DOOLEY


  Empodera a la mujer de hoy en su búsqueda de una vida con propósito. Para cumplir con esta misión, comparte consejos y recursos prácticos en sus redes sociales. Jordan vive en Indiana con su esposo Matt.


  JordanLeeDooley.com 

  

Instagram:  @jordanleedooley 

  

Facebook: @jordanleedooley


  


  

  Este libro no pretende reemplazar el consejo de un psicólogo profesional capacitado.
Se recomienda a los lectores consultar a un profesional calificado sobre el tratamiento
a seguir. El autor y el editor niegan específicamente la responsabilidad, pérdida o riesgo,
personal o de otro tipo, en los que se incurra como consecuencia, directa o indirectamente,
del uso o aplicación de cualquiera de los contenidos de este libro.
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